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MESA REDONDA 1
Desarrollo del pensamiento
Antropológico ecuatoriano

De militantes, religiosos, tecnócratas y otros
investigadores: La antropología ecuatoriana y el

estudio de lo indigena desde la década de los setenta-

Cannen Martlnez Novo'
cmartinezn@flacso.org.ec

Introducción

En el libro Ethnography in Unstable Places (Etnografta en lugares
inestables) la antropóloga Carol Greenhouse (2002) señala que la in­
vestigación bajo condiciones de cambio intenso nos permite cuestionar
reificaciones del estado y la sociedad porque las estructuras dejan de
entenderse como naturales cuando colapsan, se vuelven ambiguas. o se
convierten en motivo de debate y lucha. Los grandes sistemas se reve­
lan como amalgamas de improvisaciones y de agencia. y los proyectos
sociales que de otra manera estarian latentes, salen a la superficie. De
esta forma, según Greenhouse, la inestabilidad permite una reflex.ión
teórica más productiva y la oportunidad de realizar una etnografia de
tipo reflexivo,ya que los métodos etnográficos y la ética se cuestionan
con más facilidad cuando los etnógrafos se implican en las situaciones
sobre las que escriben. Greenhouse, sin embargo, mira a la inestabili­
dad desde una posición de relativa estabilidad del investigador en la
academia dei norte, reduciendo lá inestabilidad, además de a las opor­
tunidades descritas arriba, al riesgo y peligro que el investigador con­
fronta durante el trabajo de campo. El trabajo de campo, sin embargo
es una condición pasajera. No importa cuánto tiempo esté investigan­
do, eletnógrafo europeo o norteamericano está allí como un forastero
cuya supervivencia y seguridad a largo plazo no dependen de las con-

.. Doctora en Antropología. profesora e investigadora. FLACSO. sedeEcuador.
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diciones del campo. Por lo tanto, lo que al sugerente libro de Green­
house le falta es discutir cómo las cuestiones relacionadas con la ines­
tabilidad y la coyuntura afectan el trabajo de los académicos localiza­
dos en las instituciones de los llamados "lugares inestables." Algunos
investigadores ecuatorianos, por ejemplo, se quejan de que la coyuntu­
ra puede comerte. Los eventos se suceden de manera tan vertiginosa
que una interpretación puede quedar obsoleta en cuestión de días. Bá­
sicamente, a veces no hay suficiente tiempo para reflexionar académi­
camente sobre los eventos. Además, muchos investigadores sienten la
presión de cambiar de tema de estudio de acuerdo con la coyuntura, y
por supuesto de acuerdo con los medios económicos para la investiga­
ción que a menudo se mueven según la coyuntura en un contexto de
fragilidad institucional y económica, sacrificando por esta razón la re­
flexión académica de largo aliento. Por otra parte, la intensidad de los
periodos de cambio y la inserción del investigador en el medio social
que trata de analizar, puede dar lugar a agendas de investigación que
muchas veces son más relevantes desde el punto de vista político y so­
cial que las de una academia más institucionalizada como puede ser la
estadounidense o la europea. Como ha señalado recientemente Arturo
Escobar (2006: 12, mi traducción):

"Los campos académicos Latinoamericanistas con base en los Estados
Unidos han tratado América Latina generalmente como un objeto de
estudio, aunque muchos de ellos lo hayan hecho desde una perspectiva
política y hayan construido prácticas de solidaridad en el camino. En
contraste, las perspectivas críticas que surgen de América Latina han
estado en conjunto· más inclinadas a resaltar cuestiones y posiciones
políticas radicales."

Este trabajo se centrará en una reflexión de algunas condiciones
institucionales, de economía polítíca, y epistemológicas que han dado
forma al pensamiento antropológico ecuatoriano, en particular aquel
centrado en la cuestión campesina e indígena, desde principios de los
setenta, cuando el primer departamento de antropologfa se creó en la
Pontificia Universidad Católica del Ecuador hasta el presente. En este
periodo son importantes dos temas que ban preocupado a la investiga­
ción antropológica en Ecuador: el proceso de reforma agraria como
posibilidad de una transformación profunda de la sociedad ecuatoria­
na, y el surgimiento, consolidación, y se podría decir que actual crisis,



11 Collgreso ecuatoriano de AlltropologiD y ArqueologiD 17

-.

de uno de los movimientos indígenas más poderosos de América
Latina.

La antropología ecuatoriana y la Importancia de reflexionar
sobre ella

Defino la antropología ecuatoriana como aqueUa escrita desde el
Ecuador y desde instituciones académicas ecuatorianas, ya sea por
ecuatorianos o por extranjeros que residen a largo plazo en el Ecuador.
Excluyo entonces de mi análisis la antropología ecuatorianista escrita
por residentes en el extranjero. La razón para centrarme en lo produci­
do desde el Ecuador es que considero que las condiciones de economía
polltica e institucionales dan lugar a una forma de comprender el
mundo específica que es importante analizar. Por lo tanto, sostengo
que aunque el objeto de estudio de la antropología ecuatorianista y
ecuatoriana sea el mismo, y aun qué ambos campos se crucen e influ­
yan de maneras importantes, la perspectiva es diferente.

Por un número de razones, el silencio tiende a rodear a la pro­
ducción intelectual escrita desde el Ecuador en las últimas décadas tal
como ha señalado Carlos Arcos (2005) para el campo de la literatura.
Las revisiones de la bibliografía sobre el Ecuador escritas en el norte a
menudo no toman en cuenta el trapajo de los autores ecuatorianos,
llevando a algunos a quejarse de manera no oficial de que son tratados
como informantes nativos o como asistentes de campo por investiga­
dores extranjeros que tornan sus ideas pero que no citan sus trabajos o
añaden su nombre a sus publicaciones. De forma similar, la antropo­
logía ecuatoriana tiende a ser más abierta hacia el exterior, hacia las
cosas nuevas que vienen principalmente de Europa y Estados Unidos
aunque también de otros paises de América Latina, que hacia la recu­
peración de la tradición nacional. Esto se debe a un conjunto de facto­
res que incluyen la dependencia intelectual que resulta del legado colo­
nial, el énfasis en marcos teóricos donde predominan los autores del
norte en detrimento de las revisiones del estado del arte, el miedo al
conflicto académico que puede' tener consecuencias graves para la sub­
sistencia cotidiana del investigador, y,podríamos añadir, la politización
de la academia en los años setenta y ochenta, cuándo, según Francisco
Rhon (entrevista, 14-8-06), los académicos no se concebían a si mis-
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mos tanto como intelectuales sino como miembros de partidos que
eran o aliados a los que no se podía cuestionar o enemigos a los que ha­
bía que ignorar.

Pesea la escasa reflexión sobre este tema, con algunas salvedades
como el trabajo de largo aliento de Segundo Moreno (en prensa, 1992),
el énfasis desde los años setenta en el trabajo políticamente comprome­
tido y aplicado ha llevado a que las ideas antropológicas hayan tenido
un importante impacto social en el Ecuador que es interesante conside­
rar. De hecho, tras revisar las instituciones y los principales autores, en­
cuentro que los mismos actores que interactuaron con los campesinos
indígenas y que contribuyeron a su organización social y política son
también los principales productores de conocimiento antropológico en
el Ecuador. Concretamente, la iglesia Católica y en particular las orde­
nes Jesuita y. Salesiana, y la izquierda política. A menudo las fronteras
entre ambos grupos de actores son borrosas ya que han participado
mano a mano tanto en el campo como en las instituciones académicas.

A diferencia de lo que a veces se critica de que la antropología, o
la ciencia social en general, en el Ecuador es provinciana, se debe enfa­
tizar su carácter cosmopolita. Por ejemplo, hay una relación antigua e
intensa con la antropología Mexicana. Grandes pensadores mexicanos
como Moisés Saenz, José Vasconcelos, Gonzalo Aguirre Beltrán, Gui­
llermo Bonfil, y otros visitaron el Ecuador e influyeron a través del Ins­
tituto Indigenista Interamericano en las políticas públicas ecuatoria­
nas, Debido a la fuerte influencia del indigenismo mexicano, muchos
académicos ecuatorianos han estudiado en México y han traído los
grandes paradigmas de ese país a la discusión nacional. Todavía el peso
de citar a los grandes indigenistas mexicanos es tan fuerte que a veces
se hace en detrimento de un análisis más detallado de cómo la realidad
del Ecuador difiere de la mexicana, particularmente teniendo en cuen­
ta que en México existe un estado fuerte con una tradición revolucio­
naria del que carecemos en Ecuador. La influencia de Perú y Bolivia en
interpretaciones de lo andino y de la comunidad campesina es innega­
ble. así como lo es el impacto intelectual de exiliados del cono sur como
Eduardo Archetti. Muchos académicos ecuatorianos también han sali­
do a estudiar en Estados Unidos, Canadá, y Europa, a veces apoyados
por los mismos investigadores de estos países que han tenido una rela­
ción estrecha con Ecuador y que han contribuido en gran medida al
conocimiento antropológico del país.
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Las instituciones
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Voy a enfocarme en tres instituciones que organizan este congre­
so aunque hay otras que han sido importantes para el desarrollo de la
antropologfa en el Ecuador que son revisadas en una versión más am­
plia del trabajo. Como señalé. esta disciplina se institucionaliza en
Ecuador con la fundación del primer departamento de antropología en
la Universidad Católica en 1972. Según una entrevista con Andrés Gue­
rrero (20-1-06) el interés por.promover la disciplina en el país surgió a
partir de una reunión de Jesuitas comprometidos influidos por el Con­
cilio Vaticano 11 y por la reunión de obispos Latinoamericanos de Me­
dellin. Estos reflexionaron sobre la opresiva situación de los campesi­
nos indígenas en Ecuador, así como sobre la pervivencia del dominio
de la clase terrateniente. Francisco Rhon (14-8-06) añade que grupos
progresistas apoyaron la institucionalización de la antropología en
Ecuador porque sintieron la necesidad de promover una investigación
critica con sólidos fundamentos empíricos que trascendiera las explica­
ciones rígidas y teóricas del marxismo ortodoxo y que ayudara a com­
prender mejor la realidad del país.

El programa de antropologfa de la Católica tenia originalmente
dos lineas principales de investigación. Una de ellas. inspirada por la
política de izquierdas de la época y por la reflexión sobre los cambios
desencadenados por la reforma agraria que comenzó en 1964. se cen­
traba en los estudios del campesinado. La reforma agraria se entendió
en lineas generales como una transición de un sistema casi feudal de
dominación hacia el capitalismo. Una de las preguntas claves era qué
pasarfa con los campesinos durante esta transición. si se proletarizarian
o lograrían subsistir como tales mejorando su nivel de vida. Larespues­
ta a esta pregunta. que reflejaba un debate Latinoamericano más am­
plio entre campesinistas y descarnpesinistas, tenía consecuencias im­
portantes para las estrategias politicas de los partidos de izquierda des­
de el punto de vista de si debían esforzarse con el proletariado urbano
o con los campesinos en su trabajo de organización. Algunos campesi­
nistas de la Universidad Católica. quizás influidos por el agrarista ruso
Chayanov que fue traducido al español por Eduardo Archetti, se enfo­
caron en cómo estrategias culturales tradicionales de los campesinos
como la reciprocidad. el parentesco. y el trabajo comunal podfan ayu­
darles a resistir el capitalismo. Sin embargo. también pensaban que el
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capitalismo estaba erosionando estos tipos de solidaridad tradicional
(García, 1980, 1977). La migración del campo a la ciudad se veía como
la principal forma de articulación con el capitalismo y de destrucción
de éstas formas tradicionales de resistencia (Sánchez Parga 2002). Des­
de este periodo se da una visión estigmatizada de la migración que des­
de mi punto de vista aun perdura en interpretaciones de la migración
internacional.

Los investigadores amazonistas ligados a la Universidad Católi­
ca, a diferencia de algunos autores extranjeros que buscaban en la Ama­
zonia culturas relativamente aisladas que ayudaran a comprender la di­
versidad del ser humano y su adaptación al medio ambiente, trataron
de entender la articulación entre el Oriente y los procesos de coloniza­
ción y penetración estatal y capitalista (Salazar, 1986; Bustamante,
1988). Por ejemplo, Teodoro Bustamante interpretó la violencia no co­
mo una característica esencial de los grupos amazónicos, tal como ha­
bían hecho otros autores en su mayoría extranjeros, sino como una
reacción al proceso de colonización. Así mismo interpretó la formación
de la Federación Shuar como un proceso moderno de etnogénesis que
era una reacción a la colonización del Oriente y que presentaba intere­
santes paradojas con respecto a la recuperación de tradiciones cuya re­
levancia en un contexto moderno era cuestionable incluso para los
mismos shuar.

Una segunda l1nea de investigación, liderada por el padre Marco
Vinicio Rueda se dedicaba al estudio de la religiosidad popular. Sólo
tras el Concilio Vaticano lIla iglesia aceptó la legitimidad de las formas
de religiosidad popular y tras la primera Conferencia de Barbados
(1971) la importancia de elementos culturales no-occidentales para la
evangelización. Por esta razón, Marco Vinicio Rueda lideró una inves­
tigación colectiva sobre religión popular en la sierra ecuatoriana que se
plasmó en el libro La fiesta religiosa campesina (1981). Una contribu­
ción importante de éste investigador fue su énfasis en el trabajo de
campo y la investigación empírica, criticando la tendencia al ensayismo
en las ciencias sociales Latinoamericanas. La Universidad Católica ade­
más formó a los primeros intelectuales ind1genas que tuvieron acceso a
la educación superior, particularmente a través de sus esfuerzos en et­
no-lingüística y educación intercultural.

El trabajo de la Orden Salesiana también ha sido fundamental
para el desarrollo tanto del movimiento indígena como de la reflexión



11 Congreso ecuatoriano deAntropologfa y Arqueologfa 21

antropológica en Ecuador. A fines del S. XIX el gobierno ecuatoriano
otorgó a la orden autoridad sobre el sur de la Amazonia ecuatoriana
para "cristianizar y civilizar a los shuar" y para establecer la presencia
del estado ecuatoriano en una zona que estaba en disputa con Perú
(Botasso, 1986; Rubenstein, 2oo5), prerrogativa que ha sido renovada
hasta el presente. El objetivo original de los salesianos era transformar
la cultura shuar según el modelo occidental. Cuando comenzaron a
compilar diccionarios del lenguaje shuar y colecciones de mitos y cos­
tumbres (Pelizzaro 1990) era para comprender mejor como transfor­
mar esta cultura. Sin embargo, en la segunda mitad del S. XX, los sale­
sianos fueron pioneros en un proceso de reflexión eclesiástica sobre la
importancia de preservar la cultura indígena y de tomarla en cuenta en
los procesos de evangelización. Además, cuando debido a la ley de Re­
forma Agraria y Colonización aumentó la presión de colonos de la sie­
rra sobre los territorios shuar, los salesianos lideraron un proceso orga­
nizativo que dio lugar a la formación de la Federación de Centros
Shuar (1964), una de las primeras organizaciones indígenas de corte
moderno de América Latina y un miembro fundador de la CONAIE.
Los salesianos también han sido influyentes en la organización política
de corte étnico de la sierra, proceso que estudié en un trabajo anterior
sobre la misión salesiana de Zumbagua (Martínez Novo, 2004).

Como se conoce bien, los salesianos han sido lideres en el Ecua­
dor en la publicación de trabajos antropológicos a través de su esfuer­
zo editorial. Comenzaron con la colección Mundo Shuar que empieza a
publicarse en 1975, y que se amplía más tarde con Mundo Andino
(1980), ambas colecciones unificadas en la editorial Abra Yala a partir
de 1983. El objetivo principal de Abya Yala ha sido promover el respe­
to por los pueblos indígenas entre los ecuatorianos urbanos blanco­
mestizos y a la vez proveer de materiales a las comunidades indígenas
para una reflexión sobre su propia identidad (Cucurella, 2005). En
1987, los Salesianos fundan la escuela de antropología aplicada con el
objetivo de apoyar a las organizaciones indígenas en su desarrollo y de
formar personal misionero con capacidad de comprender el respeto a
la diversidad cultural en los procesos de evangelización (Bartoli 2002).
En 1994,se funda la Universidad Politécnica Salesiana. Hay que señalar
que los salesianos han promovido el acceso a la educación universitaria
de indígenas, afro-ecuatorianos, y otros grupos vulnerables.
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La FLACSO sede Ecuador también ha otorgado a ecuatorianos y
extranjeros títulos en Historia Andina. Estudios Amazónicos y Antro­
pologia desde fines de los años ochenta. La FLACSO es un sistema in­
ternacional de enseñanza de post-grado que se funda en 1957 con el fin
de desarrollar un pensamiento Latinoamericano que contribuya a for­
mular propuestas de desarrollo para la región. La primera sede se creó
en Chile pero se tuvo que cerrar tras elgolpe de estado de Pinochet, Los
centros de México y Ecuador se fundaron en 1975 en parte para dar asi­
lo a intelectuales chilenos y más tarde argentinos exiliados por las dic­
taduras, los cuales influyeron fuertemente en los debates intelectuales
de los países receptores. particularmente sobre la cuestión agraria. El
programa de antropología de FLACSO se creó a principios de los no­
venta y se basó originalmente en la enseñanza de profesores invitados
de reconocido prestigio de Estados Unidos, Europa, y América Latina.
Muchos de estos profesores eran ejemplos de teoría critica y un buen
número de ellos eran mujeres. Lo último. de acuerdo a Xavier Izco que
era coordinador del programa de antropologia en aquel tiempo, con­
trastó con la cultura académica ecuatoriana de entonces en la que la
participación activa de las mujeres en la vida académica era escasa. La
historia de FLACSO da fe de una característica importante de la acade­
mia ecuatoriana que es su cosmopolitanismo. Sin embargo, la otra ca­
ra de la moneda fue la faJta de sostenibilidad económica a largo plazo
de este modelo, y la sensación de que más uso podría haberse hecho del
talento nacional. Aunque también es importante señalar que algunos
investigadores ecuatorianos tuvieron la oportunidad de formarse en un
contexto de rigor académico. La crisis económica que afectó a FLACSO
después de este periodo, forzó a la institución a enfatizar la investiga­
ción aplicada que pudiera encontrar fondos externos. En los úJtimos
años ésta institución se encuentra en un proceso de fortalecimiento
institucional y académico.

El debate sobre cultura, discriminación y resistencia

Se ha convertido en un lugar común argumentar que la izquier­
da Latinoamericana de los años setenta se caracterizó por un énfasis en
la categorla de clase social y que tuvo poca sensibilidad hacia el poten­
cial político de la etnicidad. Sin embargo, una revisión de las distintas
posiciones que se dieron en Ecuador en los años setenta y ochenta en
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torno a la cultura indígena ya su potencial político contribuye a cues­
tionar este lugar común. De hecho, la contribución de militantes de di­
ferentes tipos de izquierda, incluida la católica, no es desdeñable para la
formación de un movimiento campesino con énfasis en lo identitario.

Autores como Hugo Burgos (1970) y Diego Iturralde (1980),
ambos con influencia de la academia mexicana donde estudiaron, ar­
gumentaron que un énfasis en las diferencias étnicas, que ellos inter­
pretaban corito un legado del colonialismo, el colonialismo interno. y
el dominio de las élites y del estado, resultarlan en una opresión mayor
de los campesinos. Burgos realiza un análisis de aspectos centrales de la
cultura indlgena como es la minga (trabajo comunal) y las fiestas reli­
giosas populares como mecanismos de dominación: La minga, por
ejemplo, fue utilizada por los incas, los españoles, los hacendados, y el
estado para extraer trabajo gratuito de los campesinos. Las fiestas reli­
giosas. según Burgos, han sido un factor importante de explotación
económica por parte de las élites pueblerinas mestizas y de la iglesia
tradicional a través del arrendamiento a los campesinos del espacio pú­
blico.Ias imágenes. los disfraces, y la venta de alcohol, y comida. Según
Burgos, .estas obligaciones festivas dejaban a los campesinos fuerte­
mente endeudados por lo que a veces tenían que hipotecar o vender sus
tierras. Esto contrasta con la visión de Rueda (1982) sobre la fiesta re­
ligiosa campesina que es interpretada por este autor como un factor de
resistencia y de creatividad de la cultura popular campesina frente al
proceso de colonización.

De forma similar a Burgos, Diego lturralde (1980) argumenta
que la comunidad campesina fue promovida por el estado desde la ley
de comunas de 1937 y reactivada tras la reforma agraria de 1964 para
controlar a un campesinado que se estaba independizando del poder de
la hacienda y que se habla organizado políticamente.Iturralde demues­
tra que aunque las autoridades de las comunas se elegían en asamblea
de acuerdo a la ley de comunas. en realidad eran impuestas por el
teniente político. un representante del estado que no era electo. Además
el Ministerio de Previsión Social tenía la prerrogativa de autorizar o
retirar las autoridades comunales y de dictar las reglas internas de las
comunas.

Gladys Villavicencio (1973) observó en su trabajo de campo en
Otavalo que los mestizos locales promovían la diferencia visible de los
campesinos otavaleños para producir un grupo claramente distingui-
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ble a los que pudieran explotar económicamente. Los mestizos de
Otavalo consideraban. por ejemplo. que los campesinos que podfan ha­
blar españolo que se vestfan como mestizos eran "alzados" por lo que
preferían contratar a aquellos que hablaban kíchwa y que se vestían de
forma tradicional. Sin embargo. Villavicencio también notó a princi­
pios de los setenta que un grupo de dueños de talleres textiles y otros
otavaleños con movilidad social ascendente estaban reforzando el
orgullo étnico y quizás comenzando a formar una nacionalidad indíge­
na como una estrategia de lucha contra la discriminación. conclusión
que fue rechazada por el indigenista ecuatoriano Rubio Orbe (1973).
que era entonces director del instituto indigenista interarnericano,
como peligrosa.

Aunque algunos indigenistas como Aníbal Buitrón ya habían
trabajado el tema de la discriminación. las vfvidas descripciones de
Burgos y Villavicencio con referencia a la discriminación de los indíge­
nas en el mercado. los espacios públicos y las instituciones los convier­
ten en los primeros análisis del racismo en Ecuador. un tema que ha si­
do retomado recientemente (J. Almeida 1996; De la Torre 1996; 2002;
Cervone y Rivera 1999; Rahier 2003).

A diferencia de los autores que tomaban la diferencia étnica co­
mo una estrategia que facilitaba la explotación de los campesinos. y de
forma similar a los campesinistas de la Universidad Católica. los inves­
tigadores del Centro Andino de Acción Popular (CAAP). que también
eran militantes de partidos polfticos de izquierda o de la izquierda cris­
tiana. rescataron la comunidad andina y sus tradiciones históricas co­
mo estrategias de resistencia al avance del capitalismo que debían ser
promovidas por aquellos que buscaban el bienestar campesino y su via­
bilidad como grupo después de la Reforma Agraria. De hecho. el CAAP
promovió en sus políticas de desarroUo prácticas de solidaridad y reci­
procidad que se consideraban inherentes a las comunidades campesi­
nas andinas pero que esta misma organización se encargaba de recrear.
Según Andrés Guerrero (entrevista, 20-1-2006) este énfasis en la comu­
nidad tenía varias fuentes de inspiración. entre ellas las ideas de reci­
procidad y solidaridad que se derivaban del análisis de la micro-verti­
calidad andina de Iohn Murra, la influencia de Chayanov y los agraris­
tas populistas rusos que. según Wl1liam Roseberry (1989: 176) busca­
ban.preservar la comunidad de la penetración capitalista. viendo en la
comuna la célula para formar una futura sociedad comunista. las ideas
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de lose Carlos Mariátegui en Perú, y la estrategia católica de las comu­
nidades eclesiásticas de base. Es interesante señalar que los autores del
CAAP no rastrearon el pensamiento ecuatoriano sobre la comunidad,
que existía desde los años treinta por ejemplo en el trabajo de Pío Jara­
millo (Prieto, 2004), ni debatieron el libro de Iturralde que cuestiona­
ba el potencial político de esta institución, sino que prefirieron enmar­
car su discusión en un debate con autores extranjeros.

Otro grupo dentro de la izquierda que fue influyente en la crea­
ción de un movimiento indígena con una agenda etnicista fueron los
etno-lingüistas, localizados en tomo a la Universidad Católica, que
influyeron en el movimiento indígena a partir de su contribución a la
creación de la educación intercultural bilingüe, una institución con
enorme influencia sobre la cultura politica y la identidad de los campe­
sinos (Martlnez Novo, 2004). Según José Yánez (entrevista, 5-5-06)
etno-Iingüistas como Consuelo Yánez y Ruth Moya estuvieron entre las
primeras en darse cuenta del potencial político de la etnicidad y en
promover esta agenda. Además, l1eana Almeida (1996), que estudió
lingüística en la Unión Soviética, importó el concepto estalinista de las
nacionalidades oprimidas al Ecuador, una idea que llevó al movimien­
to indígena a definirse como un conjunto de nacionalidades. José Yánez
(1988) que realizó una serie de historias orales en la hacienda de Pesillo
en Cayambe, enfatiza la importancia de la investigación colectiva con
los campesinos para concienciarles y promover su organización políti­
ca. así como para aprender de sus estrategias históricas de resistencia.

La antropología y el movimiento indígena del Ecuador

Como sabemos en 1990, se da el primer levantamiento indígena
nacional que fue capaz de paralizar el país y produjo sorpresa sobre el
grado de organización que habla llegado a adquirir el movimiento in­
d1gena en el Ecuador urbano y blanco-mestizo. Desde ese momento,
levantamientos periódicos han tenido éxito en dificultar la implemen­
tación de algunas reformas neoliberales en el país. En 1998 se redacta
una Constitución que reconoce el carácter multicultural de la nación
ecuatoriana y los derechos indígenas a ciertas esferas de autonomía y
apoyo estatal. Es indudable que el movimiento indígena ha democrati­
zado en gran medida el Ecuador, dando lugar junto con otros procesos
socio-económicos a la formación de una clase media indígena, Pero
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también ha tenido sus limitaciones como han señalado sus críticos, co­
mo es que el nivel de vida en las comunidades no ha mejorado sustan­
cialmente,la separación entre el liderazgo y las bases,la errada alianza
con élcoronel Lucio Gutierrez que dejó al movimiento dividido y mal­
parado, I¡¡ división personalista entre liderazgos regionales o locales, la
falta de lucha para la creación de leyes secundarias que ayuden a que los
derechos constitucionales de Jos pueblos indígenas se implementen en
la práctica, y algunos otros factores ¿Cómo han interpretado los antro­
pólogos este proceso y cómo han intervenido en él?

Se ha dicho que el primer levantamiento indígena tomó a Jos
analistas por sorpresa. Sin embargo se puede rastrear en el trabajo an­
tropológico de los ochenta todo un énfasis en la historia de las formas
de resistencia indígena, trabajos que no estaban desconectados de la
participación de los investigadores-activistas en la politización de los
campesinos (Prieto, 1980; Moreno, 1985; Ramón, 1987; Bustamante,
1988; Trujillo, 1993). Por ejemplo, es interesante señalar que el movi­
miento indígena tomó la palabra levantamiento para sus protestas de la
investigación histórica sobre la resistencia indígena de Segundo More­
no (1985). También la wipala, slmbolo del movimiento indígena, pare­
ce haber sido tornada de las investigaciones de Jos etno-historiadores
(José Almeida, Il Congreso Ecuatoriano de Antropología, Noviembre
2006). Sin embargo, la mayoría de los antropólogos quizás no enfatiza­
ron suficientemente la poderosa maquinaria organizativa que 'se estaba
formando en los ochenta. Dos posibles explicaciones para esto son que
los campesinos, que hablan sido reprimidos en su actividad política
desde los años treinta y cuarenta, ocultaran hasta cierto punto su traba­
jo político. Esto explica por ejemplo que Mary Weismantel (1988) haya
enfatizado a fines de los ochenta la falta de conocimiento y de partici­
pación de los indígenas en la política nacional en una zona de Cotopa­
xi donde hubo un fuerte activismo de izquierdas desde Jos años treinta
y dónde en los ochenta se estaba creando una de las ramas más activas
de la CONAIE (Becker y Clark, 2004; Martínez Novo, 2004). Quizás
por esta razón haya sido más fácil percibir el activismo del movimien­
to indigena en la Amazonia, dónde el aparato represivo estatal y terra­
teniente eran más débiles (Bustamante 1988). Una segunda razón
puede ser el importante papel que jugó la iglesia católica en la consti­
tución de la CONAffi. Algunos investigadores de izquierda eran
anticlericales e interpretaban las actividades de la iglesia como una
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contribución para reforzar el estatus-quo, En contraste. Juan Botasso
(1986) estaba muy consciente del poderoso movimiento indígena que
se estaba formando y en el que los salesianos tenían una participación
importante.

Después del levantamiento de 1990. y siguiendo las movilizacio­
nes periódicas del movimiento indígena cada año o cada dos años. se
han publicado un gran número de estudios. Estos estudios. caracteriza­
dos por niveles desiguales de análisis. reflejan una importante caracte­
rística de las ciencias sociales en Ecuador: muchos son estudios de co­
yuntura. Tres libros influyentes sobre el movimiento indígena han sido
Indios: una reflexión sobre el levantamiento indígena de 1990 coordina­
do por Diego Cornejo (1991), El levantamiento indígena del lnti Raymi
de 1990(1992) escrito por Segundo Moreno y José Figueroa, y Sismo ét­
nico en el Ecuador (1993), un libro colectivo encabezado por José AJ·
meida. Los dos primeros libros escritos al calor de la coyuntura son sin
embargo documentos importantes para comprender los orígenes del
movimiento. El primero, de tipo periodístico y pensado para un públi­
co general, cuenta con.artículos de expertos junto con el punto de vis­
ta de los actores del conflicto. El levantamiento indígena del Inti Raymi
combina el análisis de largo aliento de Segundo Moreno sobre la histo­
ria de las sublevaciones indígenas con un análisis más coyuntural del
levantamiento de 1990. Una interesante contribución de este libro es la
discusión de la heterogeneidad regional del movimiento indígena y la
forma en que las luchas locales, regionales, y nacionales se articulan.
Sismo étnico en el Ecuador, publicado algo después que los otros dos,
cuenta con análisis importantes de las raíces del movimiento indígena
por León Zarnosc, Andrés Guerrero, Jorge León, Jorge Trujillo, José Al­
meida y otros autores, Un aporte interesante mucho más reciente es El
poder de la comunidad: ajuste estructural y movimiento indígena en los
Andes Ecuatorianos de Fernando Guerrero y Pablo Ospina (2003). Los
autores demuestran las conexiones entre los momentos de moviliza­
ción indígena y los intentos estatales de introducir el ajuste estructural
con abundantes datos. Sin embargo, también señalan la colaboración
del movimiento con algunas estrategias neo-liberales desde su entrada
en el juego politico en 1995. Nos muestran así algunas ambigüedades y
contradicciones del movimiento indígena con numerosas anécdotas
que dan fe de la participación de los autores en la política interna del
movimiento, pero sin analizar más a fondo su lógica. También se han
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escrito estudios sobre demandas y procesos más específicos del movi­
miento indígena como pueden ser la educación intercultural bilingüe,
la salud intercultural, o el pluralismo jurídico (García, 2002; Cbávez y
García 2004).

En resumen, desde el primer levantamiento de 1990 se ha escri­
to mucho sobre el movimiento indígena. Algunos trabajos han sido
inspirados por las diferentes coyunturas, otros son el resultado de con­
sultorías para organismos internacionales, para empresas públicas o
privadas como las petroleras, o para las mismas organizaciones indíge­
nas, mientras que otros son de corte más anal1tico.La mayoría de estos
trabajos han apoyado al movimiento indígena, siendo las interpretacio­
nes críticas escasas incluso en los momentos de crisis, cuando el movi­
miento ha cometido errores importantes como fue, desde mi punto de
vista, su alianza con el coronel Lucio Gutierrez, un gobernante que se
caracterizó por el autoritarismo, la falta de respeto al estado de derecho,
y su interés por fraccionar al movimiento indígena. La escasez de posi­
ciones críticas puede responder al deseo de apoyar a un movimiento
que ha democratizado un país donde hasta recientemente dominaba la
servidumbre y la falta de derechos ciudadanos, y donde aún impera
una desigualdad social muy profunda. Además, algunos de estos inves­
tigadores han colaborado estrechamente con el movimiento indígena
como asesores políticos, en consultorías, o en trabajo de desarrollo. Es­
ta colaboración tan estrecha hace que sea difícil tomar la posición de
cierta distancia que hace falta para el análisis académico, ya que, por
ejemplo, los investigadores necesitan los avales de las organizaciones
para obtener fondos de investigación. La visión crítica tampoco es
popular entre los funcionarios de organismos internacionales o empre­
sas petroleras que según algunos autores han buscado co-optar o des­
politizar estos movimientos (Bretón 2005). Estas instituciones suelen
estar más interesadas en una visión celebratoria y despolitizada que en
una reflexión que pueda fortalecer la lucha política a largo plazo. Qui­
zás una visión más distante y crítica podría contribuir a fortalecer al
movimiento indígena y a refinar su proyecto político e ideológico en
vez de debilitarlo como a menudo se asegura para silenciar este tipo de
posiciones.

Como los investigadores norteamericanos tampoco se han deci­
dido a analizar críticamente la trayectoria del movimiento indígena en
un contexto de merecida, pero también ingenua celebración de las lu-
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chas y éxitos indígenas, y en un contexto en que los filtros académicos
tienden a marginar las visiones menos optimistas, las críticas han ten­
dido a provenir más desde Europa. Roberto Santana (2004) y Víctor
Bretón (2005,2001) han escrito este tipo de análisis. Santana, un pro­
fesor de la universidad de Tolouse, Le Mirail con trabajo de largo pla­
zo sobre el movimiento indígena del Ecuador, sostiene que el movi­
miento indígena se ha caracterizado por lo que él denomina el fetichis­
mo organizacional: Según Santan a se ha enfatizado la maquinaria or­
ganizativa y la movilización en detrimento de la reflexión sobre un
proyecto político coherente a largo plazo. La falta de gobernabilidad
causada por los levantamientos periódicos solo ha beneficiado según
Santana al proyecto continuista de unas élites que no son capaces de
competir en un contexto de globalización. Bretón, por su parte, señala
que los proyectos de desarrollo de las ONGs y en particular el Proyec­
to de Desarrollo de los Pueblos Indígenas y Negros (PRODEPINE) fi­
nanciado por el Banco Mundial no han dado lugar a un mejor nivel de
vida para los pueblos indígenas sino a la despolitización de un impor­
tante movimiento que fue radical en su día y a la promoción de una
mentalidad clientelar y corto-placista entre los liderazgos y las organi­
zaciones de segundo grado. Otra crítica importante es la de Miguel An­
gel Cabodevilla (2004) que escribe un libro apasionado sobre el geno­
cidio de los llamados pueblos ocultos. grupos cercanos culturalmente
a los huaoranis que viven en la Amazonia con poco contacto con la so­
ciedad ecuatoriana. CabodeviUa denuncia la participación de miem­
bros destacados de la Organización de la Nacionalidad Huaorani del
Ecuador (ONHAE) en las matanzas impulsadas por intereses madere­
ros, así como la complicidad de la CONAIE, a la que la primera orga­
nización pertenece, en encubrir estos hechos bajo el palio de la justicia
tradicional y las costumbres ancestrales. Cabodevilla resalta la parado­
ja de que estos pueblos amenazados por el genocidio son representa­
dos ante el estado por la misma organización que está contribuyendo
a aniquilarles.

Género y etnlcldad

Los estudios de género en Ecuador comienzan a desarrollarse en
los años ochenta y a institucionalizarse en los noventa (Cuvi, 2006;
Herrera. 2001). El desarrollo de esta bibliografia ha estado relacionado
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con dos preocupaciones: la necesidad de reconocimiento de la desi­
gualdad de género y de los derechos de las mujeres a partir de un mo­
vimiento feminista principalmente urbano y de clase media, y las agen­
das de los organismos internacionales de desarrollo. Por estas razones,
la mayoría de los trabajos han sido aplicados y se han llevado a cabo
desde fuera de la academia. La reflexión sobre género y etnicidad ha si­
do escasa ya que han dominado los estudios sobre la opresión de la mu­
jer en espacios privados de clase media, la desigualdad en espacios
públicos como la economía y la política, y el género en programas de
desarrollo (Herrera, 2001). Sin embargo, según Herrera, la mayoria de
las investigadoras extranjeras que han trabajado en Ecuador sobre el
tema de género han privilegiado el estudio de las mujeres indigenas y
rurales (Crain, 1996; 1991; Weismantel, 1988; Stolen, 1987).

Los primeros trabajos sobre género en contextos indígenas en
Ecuador se centraron el papel de la mujer en las economias campesi­
nas. Seenfatizó la flexibilidad de los roles de género en los contextos in­
dígenas de la sierra así como la dignidad del estatus de la mujer en las
comunidades indígenas (Poeschel, 1986; A. Martínez, 1998). Sin em­
bargo, el trabajo pionero de Stolen (1987) desató una reflexión sobre la
opresión y la violencia que sufren las mujeres campesinas de la sierra.
en este caso mestizas. Sin embargo, la violencia contra las mujeres ru­
rales fue caracterizada por Sánchez Parga (1990) como una forma de
restaurar la armonia y como un ritual andino de lucha ligado al famo­
so Tinkuy o lucha ritual pan-andina entre las comunidades de arriba y
de abajo. En otras palabras, Sánchez Parga interpretó la violencia con­
tra la mujer indígena como parte de la complementariedad andina.
Desde entonces, el debate ha estado enfocado en definir si las socieda­
des indígenas son igualitarias desde un punto de vista de género, o
caracterizadas por la violencia y la discriminación contra la mujer. Es­
te es un debate que no es especifico del Ecuador sino que se extiende al
resto de los países andinos. Este discurso de complementariedad de gé­
nero. que también es parte de la auto definición de las organizaciones
indigenas, justificarla que las mujeres indígenasse enfoquen en la opre­
sión étnica y no en la de género, asi como la carencia de agendas comu­
nes con las mujeres mestizas urbanas (Prieto et al., 2005; Prieto. 1998).
Por otra parte se ha argumentado que las sociedades indígenas son
jerárquicas desde el punto de vista de género y que por 10 tanto las mu­
jeres indígenas se beneficiarían de una agenda feminista, asi como la
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agenda feminista se enriquecerla con una mayor diversidad étnica y de
clase (Prieto et al., 2005; Prieto, 1998).

Las diferencias desde el punto de vista de los roles de género en­
tre la sierra y la amazonía también se han enfatizado en la bibliografía
(Cervone, 1998). Mientras que las mujeres indígenas de la sierra, a pe­
sar de las desigualdades existentes, se han beneficiado de la flexibilidad
de los roles de género y de mayores espacios para la acción política, las
relaciones de género en la arnazonía han estado caracterizadas por
espacios separados para las mujeres y los hombres, y las mujeres pare­
cen haber perdido poder e independencia con los procesos de moder­
nización que han limitado sus espacios de acción tradicionales, por
ejemplo su acceso a la tierra (Cervone 1998).

A menudo, la violencia y la opresión contra las mujeres indíge­
nas tanto de la sierra como de la amazonía se ha interpretado como una
influencia occidental o capitalista que ha enturbiado aquellas re­
laciones tradicionales descritas como armoniosas. Esta idea es cuestio­
nada por Blanca Muratorio (200]) que usando fuentes orales y de ar­
chivo ha documentado que la violencia de género entre losnapo-qui­
chuas tiene raíces tanto internas a su propia tradici6n como relaciona­
das con el proceso de colonizaci6n. En resumen, también en los estu­
dios de género yetnicidad ha dominado una actitud celebratoria de lo
indígena, se ha insistido en la armonía entre hombres y mujeres dificul­
tado la crítica, y se han impuesto los estudios aplicados fuertemente in­
ñuídos por las fuentes de financiamiento y por los breves plazos para
confeccionados.

Los intelectuales indígenas y la antropología

Aunque el derecho de todos los ecuatorianos a recibir educaci6n
fue reconocido en el siglo XIX (Ramón 1991), en la práctica la mayoría
de los indígenasy particularmente las mujeres fueron excluidos del sis­
tema educativo hasta los años sesenta o setenta en que se expandieron
los programas de alfabetizaci6n y educaci6n popular. Los esfuerzos de
los partidos de izquierda junto con lideres indfgenas que comenzaron
a abrir escuelas para niños campesinos en los años cuarenta, de la igle­
sia progresista con programas de alfabetización y educaci6n para niños
y adultos indígenas. y de las mismas organizaciones indígenas que han
demandado elderecho a la educación en la propia lengua y cultura han
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permitido la formación paulatina de un grupo de intelectuales indíge­
nas. Estos intelectuales se alfabetizaron, adquirieron educación prima­
ria y secundaria, y a partir de los años setenta comenzaron a tener .ac­
ceso a la educación superior y más recientemente, aunque aún en pe­
queño número, a programas de post-grado. Algunos de ellos han dis­
frutado de ayudas de la cooperación internacional para realizar sus es­
tudios aJ volverse más conocido eJ movimientoindígena y al encontrar
amplio apoyo en el extranjero.

A pesar de estos logros, su inserción en eJ mundo académico no
es completa todavía. A diferencia de hace unas décadas, hoy se pueden
ver estudiantes, ponentes, y público indígenas en los espacios académi­
cos del Ecuador. Sin embargo, una vez finalizados sus estudios, la ma­
yoria de los intelectuales han conseguido empleo en el movimiento po­
lítico o en las burocracias interculturales nacionales o internacionales y
todavía existe una gran resistencia a su acceso a trabajos académicos.
Incluso la enseñanza del kichwa está todavía dominada por profesores
mestizos al nivel universitario. Como los espacios académicos que per­
miten tiempo para la reflexión intelectual están todavía prácticamente
cerrados para Jos intelectuales indígenas. salvo algunas excepciones y
como los intelectuales de los grupos étnicos están insertos en espacios
laborales que requieren mucha acción, su producción escrita es todavía
limitada lo cual se intensifica por el miedo a escribir que es el resulta­
do de siglos de exclusión colonial de la palabra escrita (Ramón 1991).
Por estas razones, me atrevo a cuestionar el punto de vista de Segundo
Moreno (en prensa: 15) de que "la temática indígena, en un futuro no
lejano, será estudiada preferentemente por intelectuales indígenas." Es­
ta afirmación, aunque deseable, me parece demasiado optimista a no
ser que cambie bastante el mundo académico ecuatoriano. Tomando
en cuenta estas dificultades, comentaré brevemente algunos ejemplos
de trabajos publicados por autores indígenas.

En los años setenta, los salesianos comenzaron a publicar el tra­
bajo de autores amazónicos en la colección Mundo Shuar. En esto, co­
mo en otros aspectos, también fueron pioneros. Un ejemplo es el libio
de José Vicente Iintiach (1976), un líder histórico de la Federación
Shuar y uno de los primeros que tuvieron acceso a la educación supe­
rior en la Universidad Católica, El libro es interesante porque refleja las
dificultades que sufrieron los jóvenes shuar para adaptarse a las escue­
las e internados de los salesianos. Asi,el libro deja ver la transición, a
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veces dolorosa y a veces afortunada según el autor, entre las dos cultu­
ras. Iintiach retrata a los shuar como un pueblo deseoso de integrarse a
la modernidad, ya que por ejemplo disfrutaban de las pocas peliculas
que podían ver en Sucúa y de la música de los Beatles. Como es carac­
terístico de la igualitaria cultura shuar, siempre cuestionadora de la au­
toridad, Iintiach es muy critico de los salesianos. Según Iintiach.Io más
doloroso para los adolescentes shuar internados en las escuelas salesia­
nas fue la falta de libertad personal y la represión sexual. Sin embargo,
Iintiach reconoce sin ambigüedad la importancia que para los shuar
tuvo la oportunidad de educarse en la cultura occidental. No sólo es in­
teresante que los salesianos hayan publicado el trabajo de un autor in­
dfgena en una época tan temprana, sino que se hayan atrevido a publi­
car una obra que cuestionaba su propio quehacer misionero.

Un trabajo mucho más reciente que también cuestiona una vi­
sión esencialista de los indígenas y que les presenta como un grupo ple­
namente integrado a la modernidad y a la globalización es el libro de
Gina Maldonado (2004) Comerciantes y viajeros: de la imagen etnoar­
queol6gica de 10 indigena al imaginario del kichwa otavalo universal.
Maldonado cuestiona la imagen antropológica de los otavalos congela­
dos en el pasado a través de entrevistas con jóvenes otavaleños que son
empresarios y viajeros y que están luchando para redefinir la identidad
indfgena en el contexto de la modernidad.

Sin embargo, a diferencia de Iintiach y Maldonado, Raulllaqui­
che (2004) actual vicepresidente de Ecuarunari, representa la cultura
indígena como anclada en el pasado pre-hispánico y estática, para legi­
timar la reivindicación que el movimiento indígena hace del pluralis­
mo legal, un derecho reconocido en la Constitución de 1998.lIaquiche
es poco critico de la tensión entre la justicia indígena y los derechos hu­
manos, que es uno de los cuellos de botella para la implementación del
pluralismo legal. Asl mismo retrata los usos y costumbres jurfdicos de
las comunidades como ancestrales, negando la evidencia del legado ha­
cendatario en el tipo de castigos fisicos (por ejemplo el uso del látigo o
acial) y la forma simbólica en que se llevan a cabo (por ejemplo invo­
cando al padre, hijo y espfritu santo).

Los trabajos publicados por parte de intelectuales indígenas,
aunque no abundan debido a las dificultades descritas arriba, y aunque
suelen estar ceñidos a las tesis para adquirir grados académicos, nos
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presentan una variedad de perspectivas que debemos tomar en cuenta
en el debate académico.

Conclusión

¿Cómo afecta vivir en un contexto inestable, o intenso desde el
punto de vista de los cambios polfticos y económicos, el trabajo inte­
lectual de los antropólogos que residen en Ecuador? ¿Qué oportunida­
des se presentan y que problemas aparecen para realizar trabajo acadé­
mico? Usaré el ejemplo del pensamiento antropológico sobre el tema
indígena para tratar de responder estas preguntas. Por un lado hemos
visto que el trabajo antropológico sobre el tema indígena surge desde la
misma realidad social, desde los proyectos políticos para transformar­
la, y desde los mismos actores, de ahí su carácter políticamente com­
prometido y aplicado. Esto ha llevado a que muchas discusiones hayan
sido relevantes en lugar de triviales y a que los investigadores hayan es­
tado bien informados, cosa que no siempre ocurre en otros contextos
académicos. Sin embargo, puede que la combinación entre acción y re­
flexión haya tenido también sus limitaciones, particularmente la falta
°de tiempo y de distancia para una reflexión puramente académica de
largo aJiento. Por esta razón se da el hecho de que muchas veces los tra­
bajos académicos más interesantes han sido las tesis de licenciatura y de
post-grado. Por otro lado, la volatilidad política y económica así como
la fragilidad institucional del mundo académico ecuatoriano ha lleva­
do a que los investigadores tengan que cambiar sus temas de acuerdo a
la coyuntura y a la disponibilidad de fondos de investigación que a me­
nudo le siguen a ésta. O que hayan debido ajustarse a las agendas de los
organismos financiadores, sacrificando el trabajo independiente de lar­
go plazo que es tan necesario para la reflexión intelectual. Otro aspec­
to que se debería trabajar en la comunidad antropológica es una mayor
democratización de los empleos y de las ideas, me refiero en particular
a la mayor inclusión de las personas y delosaportes de académicas mu­
jeres, y de académicos indígenas y afro ecuatorianos.

Nota

Algunas personas inspiraron este trabajo y ayudaron a mejorarlo con sus suge·
rendas y comentarios. Quisiera agradecer a Deborah Poole, VlctOr Bretón,
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Francisco Rhon, José Yánez,Andrés Guerrero, Segundo Moreno. Carlos de la
Torre. Mercedes Prieto, Gioconda Herrera, Carlos Arcos. Fernando Garela y
otros colegas de FUeSO. María Pía Vera también contribuyó a este trabajo co­
mo asistente de investigación.
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